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¿Qué se entiende por informalidad?
La palabra informalidad fue acuñada por primera vez
por Keith Hart (1973), citado en Perry et al. (2007)1,
al referirse a las actividades determinadas como
indocumentadas desde una visión de Estado; pero
que posiblemente pertenecen a otros tipos de
sistemas institucionales. Desde entonces, la
informalidad ha sido asociada a diversas ideas,
fenómenos y concepciones, haciendo difícil establecer
una clara y, menos, única definición; aún más, porque
los sujetos bajo análisis son diferentes y
heterogéneos.

Con todo, algunos autores han avanzado en la tarea
de conceptualizar la informalidad, lo que ha permitido
categor izar la  en tres  d ist intas,  aunque
interrelacionadas, dimensiones: sector, empleo y
economía.

El sector informal es determinado en la Decimoquinta
Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo
“como un conjunto de unidades dedicadas a la
producción de bienes o la prestación de servicios con
la finalidad primordial de crear empleos y generar
ingresos para las personas que participan en esa
actividad”. Estas unidades son típicamente familiares
y/o de muy pequeña escala; tienen una administración

rudimentaria, sin personería jurídica ni uso de
contabilidad, y los gastos derivados de las actividades
económicas que realizan no están separados de
aquellos familiares o personales. Además, los
propietarios son usualmente los capitalistas y los
trabajadores del negocio, y las contrataciones de mano
de obra -cuando existen- son eventuales; basadas en
el parentesco o relaciones personales y sociales, y no
en acuerdos contractuales propiamente dichos
(Organización Internacional del Trabajo, 1993)2.

El concepto expresa, por un lado, la situación de
personas que, a falta de fuentes de trabajo,
encuentran sus propias formas de generación de
ingresos creando unidades productivas de
subsistencia y, por otro lado, desempeñan sus
actividades económicas en un escenario donde el
Estado como tal es casi inexistente. Sin embargo, las
dos atribuciones señaladas pueden ser excluyentes:
por ejemplo, un negocio puede ser próspero y estar
deliberadamente al margen, total o parcialmente,
del sistema institucional a fin de evadir los costos
asociados a la burocracia estatal, al pago de tributos
y otras obligaciones establecidas por la norma. Este
escenario es más probable cuando estos costos son
excesivos y los beneficios asociados a la formalización
-e incluso aquellos indirectos derivados de los bienes
y servicios públicos provistos por las recaudaciones-

1 Perry, G. E., Maloney W. F., Arias S. O., Fajnzylber P., Mason D. A., y Saavedra-Chanduvi J. (2007). Informality. Exit and Exclusion. Washington D.C.: The
International Bank for Reconstruction and Development, The World Bank.

2 OIT - Organización Internacional del Trabajo (1993). “Resolución sobre las Estadísticas del Empleo en el Sector Informal”. Informe de la Decimoquinta
Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo, Ginebra.
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 son bajos; además de los casos donde la fiscalización
gubernamental es débil.

El empleo informal es entendido como aquellas
personas que tienen fuentes de trabajo -ya sea en
el sector informal o formal-, pero que se encuentran
al margen, total o parcialmente, de la aplicación de
la regulación laboral; y sobre todo del acceso a
protección social -esencialmente seguro de salud y
sistema de pensiones para la vejez-.

La visión tradicional señala que las personas aceptan
trabajos al margen de la regulación laboral porque los
empleos formales son escasos y necesitan generar
ingresos -aunque sean bajos y poco estables- para su
sustento y el de sus familias. Aún más, muchas
personas no encuentran empleos y, por lo tanto,
acaban auto-empleándose con un acceso restringido
a la protección social, ya sea porque las contribuciones
son altas o porque la normativa es limitativa.

Sin embargo, la literatura actual sugiere también que
algunos trabajadores deciden tener empleos informales
para generar ingresos por su cuenta, para conciliar las
actividades domésticas con las laborales, o para evitar
los costos asociados a la formalidad como los diferentes
impuestos y contribuciones a la salud y/o jubilación.

3 Levy, S. (2008). Good Intentions, Bad Outcomes: Social Policy, Informality and Economic Growth in Mexico. Washington D.C.: Brookings Institution Press.
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Figura 1: Sector, Empleo y Economía Informa

Aún más, los Estados que proveen protección social
de manera gratuita -como transferencias a los jubilados
o salud pública- incentivan, en alguna medida, este
tipo de informalidad dado que ya no es necesario
pagar por ellos (e.g., Levy, 2008)3.

En general, los aspectos descritos sobre informalidad
-entre una situación de ingresos y trabajos precarios
versus un enfoque de preferencias dado los altos
costos y bajos beneficios asociados a la formalidad-
 son, en la práctica, complementarios, con múltiples
situaciones intermedias.

Finalmente, la economía informal considera ambos
conceptos al mismo tiempo, sector informal y empleo
informal, una vez que, en algunos casos, son
excluyentes. Por un lado, el sector informal puede
contar con trabajadores formales ya que tienen, por
ejemplo, protección social. Por otro lado, el empleo
informal puede encontrarse en el sector formal, dado
que no está cubierto por la seguridad social o por el
sistema de pensiones.

La Figura 1 presenta las interrelaciones de los tres
conceptos, donde la economía informal excluye
solamente el cuadrante de: Sector Formal-Empleo
Formal.
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¿Cómo se mide la informalidad?
La diversidad de las concepciones sobre la naturaleza
de la informalidad, asociada a las usuales limitaciones
en la generación de datos precisos sobre los distintos
aspectos económicos, dificulta su medición. Dada la
información disponible para Bolivia, la informalidad
ha sido aproximada desde la perspectiva de la
situación laboral de las personas, a partir de líneas
directrices establecidas por la Organización
Internacional del Trabajo y el Instituto Nacional de
Estadística.

El sector informal incluye a los trabajadores insertos
en micro empresas de baja productividad, nivel
organizacional y uso de capital y tecnología; donde
la mano de obra es en la mayoría de los casos familiar
o por cuenta propia. Esta medida es llamada sector
informal por productividad. Además, la informalidad
es aproximada en base a normas tributarias, tomando
en cuenta a las personas que trabajan en empresas
u otras instituciones privadas que no cuentan con el
Número de Identificación Tributaria (NIT);

considerando también que el NIT está relacionado
con la forma de organización jurídica y el uso de
contabilidad. En este caso, la variable es denominada
sector informal por régimen tributario.

El empleo informal es medido tomando en cuenta
a las personas que no están afiliadas al sistema de
pensiones, y es llamado empleo informal por
afiliación al sistema de pensiones. Adicionalmente,
el indicador es aproximado considerando a las
personas que tienen un empleador o patrón, pero
no gozan de aguinaldo; o que son independientes
(como los cuentas propistas) pero trabajan en
unidades productivas que no cuentan con NIT. En
este caso, la variable es identificada como empleo
informal por cobertura de la norma.

La economía informal es medida entonces como las
personas que tienen un empleo informal por
cobertura de la norma, en el sector formal o informal
de acuerdo al régimen tributario, más aquellas que
cuentan con un trabajo formal pero sus fuentes
laborales pertenecen al sector informal por régimen
tributario.
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¿Cuál es la situación de la
informalidad en Bolivia?
Con la salvedad de que las medidas de informalidad,
descritas anteriormente, deben ser entendidas
como aproximaciones, éstas han sido estimadas
utilizando las bases de datos de las Encuestas de
Hogares provistas por el Instituto Nacional de
Estadística.

El Gráfico 1 presenta la proporción del empleo -sobre
la población ocupada total- en el sector informal por
productividad y por régimen tributario para el periodo
2005-2015. Ambas variables tienen coberturas
parecidas, y muestran que alrededor de 7 de cada 10
trabajadores en Bolivia están insertos en este sector;
es decir, en unidades de micro escala y/o sin NIT. Los
porcentajes prácticamente se mantienen en el tiempo,
con la tasa más alta en el año 2005 (73,7%) para el
caso del indicador por productividad y en 2014 (76,3%)
para la informalidad por régimen tributario.
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Gráfico 1: Indicadores Aproximados del Sector Informal en Bolivia, 2005-2015
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Fuente: Elaboración EMINPRO-INESAD con base en datos de las Encuestas de Hogares, Instituto Nacional de Estadística.
Notas: El sector informal medido por productividad incluye a las personas que están empleadas en unidades productivas con menos

de cinco trabajadores (excluyendo a los profesionales independientes), a los trabajadores familiares y las empleadas del hogar.
El sector informal por régimen tributario corresponde a la población ocupada cuyo lugar de trabajo es una institución o empresa
privada que no cuenta con NIT. Las estimaciones excluyen los casos sin información.
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El Gráfico 2 muestra el porcentaje de la población
ocupada con empleos informales por afiliación al
sistema de pensiones y por cobertura de la norma,
para el periodo 2005-2015. En todos los años, la
primera medida es más alta que la segunda, con
promedios para todo el periodo de 84,1% y 78,5%,
respectivamente. A grandes rasgos, esta información
sugiere que cerca de 8 de cada 10 trabajadores en
Bolivia tienen un empleo informal.

Ambos indicadores muestran una leve caída de la
informalidad en el periodo 2008-2013; sin embargo,
las tasas aumentan nuevamente en los últimos años,
principalmente en 2014. En el año 2015, el empleo

informal por afiliación al sistema de pensiones llega
a un porcentaje de 82,6%, prácticamente igual que
en 2006 (82,1%); mientras que el indicador medido
por cobertura de la norma asciende a 78,5%, algo
menos que en 2006 (80,8%).

Por último, la Tabla 1 muestra el porcentaje del
empleo en la economía informal para la población
ocupada total y desagregada por género, área
geográfica y rama de actividad; considerando el
sector informal por régimen tributario y el empleo
informal por cobertura de la norma. Entre 2005 y
2013, el indicador a nivel agregado disminuye
levemente; sin embargo, aumenta posteriormente
hasta alcanzar el 79,8% en 2015.

Informalidad por afiliación al sistema de pensiones Informalidad por legalidad
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Gráfico 2: Indicadores Aproximados de Empleo Informal en Bolivia, 2005-2015

Fuente: Elaboración EMINPRO-INESAD con base en datos de las Encuestas de Hogares, Instituto Nacional de Estadística.
Notas: El empleo informal por cobertura de la norma incluye a los trabajadores asalariados (i.e. declaran contar con un sueldo) que

no cuentan con aguinaldo, y a los no asalariados (como los cuenta propistas) que trabajan en lugares que no tienen NIT. El
empleo informal por afiliación al sistema de pensiones corresponde a la población ocupada que no está afiliada a dicho sistema.
Las estimaciones excluyen los casos sin información.
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economía informal, sin ningún cambio significativo
en el tiempo; lo que se asocia, como se mencionó
anteriormente, con el predominio de unidades
productivas familiares. La construcción sigue en
importancia, con porcentajes cercanos al 90%, y
responde principalmente al hecho de que las fuentes
laborales son eventuales.

Los trabajadores de servicios sociales tienen la tasa
más baja de informalidad en todos los años, que llega
a 28,9% en 2015. El rubro incluye los empleos de los
sectores de salud, educación y servicios de electricidad,
gas y agua, los que están en buena parte cubiertos
por la regulación laboral y en instituciones formales.
El sector de minería e hidrocarburos está en el segundo
lugar en porcentajes bajos de informalidad, con un
promedio del 48,6% en los años de análisis; aunque
en 2015 sube a 56,1%. En este caso destaca la
diversidad de las unidades productivas, donde las
grandes empresas del rubro conviven con las pequeñas
empresas y cooperativas mineras.

En todos los años, la proporción de la población
ocupada masculina inmersa en la economía informal
es menor comparativamente con la femenina;
aunque la diferencia no es marcada: en el año 2015,
cerca de 79 de cada 100 hombres, y 81 de cada 100
mujeres, trabajaban en esta economía.

En la división por área geográfica resalta el alto
porcentaje de personas rurales que trabajan en la
economía informal, con el 94,7% en 2015. Este
escenario describe la forma de producción basada
en unidades productivas familiares, usualmente con
poca vinculación con el sistema estatal, ya sea en
materia derechos, beneficios o deberes. En las zonas
urbanas, la participación gira alrededor del 70%, con
un valor de 71,3% en 2015, y refleja una mezcla de
carencia de empleos en la economía formal y
preferencias por la informalidad.

Finalmente, en materia de informalidad por rama de
actividad, el rubro agropecuario destaca por tener
prácticamente a todos los trabajadores en la

Tabla 1: Economía Informal en Bolivia, 2005-2015

Fuente: Elaboración EMINPRO-INESAD con base en datos de las Encuestas de Hogares, Instituto Nacional de Estadística.
Notas: La economía informal incluye a los trabajadores del sector informal medido por el régimen tributario (ver Gráfico 1) y/o

con empleo informal por cobertura de la norma (ver Gráfico 2). Las estimaciones excluyen los casos sin información.
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Variables 2005 2009 2013 2015

Total 83,8% 81,0% 76,1% 79,8%

Sexo

Hombres 81,8% 79,3% 74,6% 78,8%
Mujeres 86,3% 83,2% 78,1% 81,1%

Área geográfica

Urbana 74,3% 73,0% 65,7% 71,3%
Rural 96,5% 94,1% 94,0% 94,7%

Rama de actividad

Agropecuaria 99,6% 98,9% 98,7% 99,2%
Minería e hidrocarburos 43,5% 50,8% 43,8% 56,1%
Manufacturas 78,8% 76,8% 73,1% 74,8%
Construcción 91,1% 91,7% 89,5% 91,6%
Comercio, hoteles y restaurantes 81,8% 83,0% 76,9% 79,6%
Transporte y  comunicaciones 85,2% 79,6% 79,3% 83,3%
Servicios financieros y empresariales 60,6% 57,9% 43,5% 51,1%
Servicios sociales 27,0% 29,6% 23,4% 28,9%
Otros servicios 73,9% 73,5% 65,4% 67,3%
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